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Aguas para nuestros Qampos. -Una visita 

que nos llena de júbilo 
,:Es ccmo para c i a r las campanas al vuele? Tanto se ha abusado; tan 

to ha podido ePouen deseo, y por que no decir'o, tanto per una y otra paite 
se na tratrdo de conquistar a la opinimí pública en general y a la opinión jus 
"amenté '' teresada, m particular a los efecto.- politices para incorporarla a 
un partido dftermina<.'o, o al menos, para conui.star KÍ no adeptos, simpati­
zantes, que nosotros, '¡ue siempre pjsimos el int.-iés de Cartagena y el de núes 
tro País, por encima incluso del pattido, no nos atrevemos £< dar esta noticia, 
echando \ P S campana- al vuelo. Con inmensa alegría sí, p'.-'-que tenemos la 
firme y arraigada convicción, no de nhora, sino desde que pusimos mano eo 
este magno problem.\, y así lo hem'^s señalado, cuando la ocasión fué prcpi 
cia, de que el proble;T a de las aguas para el riego del campo de Cartagena, 

Je (ncontrar so'iTción adecuada, cuando la Dirección General de Obras 
Hidráulicas, estuviera regida por h-mbre no sjlo de capacidad técnica, sino 
de sentien.entos tan piofundamentc arraigados hacia lo que de manera pri 
mordial dtbe estimarse indispensable para el renacimiento de España. Esas 

que puso t i servicio y contribiiclón i e la Mancomunidad dtl Ebro . toda la 
fuente de su conocimiento, toda su voluntad y ctiviJad, y todo f 1 amor 
hacia su pueblo, y qr,p ahora, extendiendo el j erfecto maridaje, a la obra 
nacional, del amor a España y el de la aplicación profesional, hallará soluc'o 
nes viab!ef> a las nece.-.;dades de otras regiones, y al frente del cargo que ocu 
pa para gloria suya, .-abrá ponerlas "n ejecución. 

Arar; -n tuvo al León de Graus pero tambi.-^n tuvo a D. Manuel Lorenzo 
Paido íiue racif nalmente supu enenjzar obra de tal naturaleza como la de 
la Mancun.unidad del Kbro. Cartagena, decíamos nosotros, antes que el se 
ñor Lor :"0 Pardo, ocupara la Dirección del Cintro de Estudios Hidrográfi 
eos, del) tener en su memoria el nombre de e^-e Ingeniero ilustre. 

Uri di i y otro dia. hemos hablado con el S'ñor Lorenz i Pardo, cultivan 
do una ar; 'stad, que .•ndependientemente al problema hondo que nos afecta, 
tan gra'd:;ma nos era. 

Cuarco subió al Poder nuestro ilu tro Jefe, • ' señor Lerroux, y ocupó la 
Cartera d» Obras Públicas Guerra del Río, no tuvimos más que una preocu 
pación: L- de saber ¿i iba a ocupar la Direcciar; General de Obras Hidráuü 
cas el s.nor Lorenzo Pardo, Y al tener confirmnrjón nuestras esperanzas y 
deseos, c-.n el nombrrmicnto a su favor, REPÚBLICA, atborozada', salu 
dó al nuevo Director General, dando a Cartage la, más que a él mismo, la 
enhorabiitna. Carta^or^a, está de enhorabfena, oeciamos nt,EOtros. Y pocos 
días des;. I.es, cuando espontáneamente, sin exoi;ació ) de nadie, hacia el Sr. 
Lorenzo i-ardo dio a la prensa un- r, manifest.íciones, que de lleno alcanza 
ban a nvestro campo, le dimos el honor que l^s correspondían, con el íwo 
rabie co.jicntariü. Sia embargo, adormecida ia opinión df; nuestro pueblo, 
hemos de reconocer, cue casi, casi, ca-yeron en el vacío... 

Se dirigió entonces el señor Rizo al Ministto señor Guerra del Río, y al 
Director General señor Lorenzo Pardo. En síntef is, las cartas del señor Rizo, 
no conten'an sino lo f-iguiente: Mi requerimiea'o, no debe ser contestado 
con palabrac, sino con hechos. 

Y el 3-ibado, nos vimos gratamentesorprendidos, por la visita de los inge­
nieros señores Serra Andreu del Centro de Es ' rd ios Hidro|,ráficos, encarga-
do de nuestra zona, de la zona de nueátro Campo, y del señor González, autor 
del proy-cto de riegos del Campo de Cartag^ína. 

Traiíin el encargo expreso, de saludar al señar Rizo, en nombre del Direc 
itor Gen;iul de Obras Hidráulicas señor Loreí zo Pardo, ,ú mismo tiempo 
!como es natural, de djrle noticia del plan que v í a realizarse, y que empoza 
OiSL, c^n '<) visita oficial sobre el terreno y aue h-brá de continuar sin interrup 
^ció.i a igina. 

Cor./ de tres h iras estuvimos en la redacJón de REPÚBLICA, escu­
pido \a ¡naravillosa palabra del señor Serra Arvdreu, que enlazaba, relacio 

nando ua asun,.o con otro y todos con el de nuesitras aguai de riego: El ver 
gel de nuestra zona; el aumento de población; a cuestión social; el trabajo. 
Realmente nos dejó maravillados. El ¡eñor González, como autor del pro­
vecto, más parco en palabras, pero se le veía satisfecho, content^imOj de 
poder ve,- realizado, lo que para él había quedado en muy lejano término, 
noá dijo : Ante dificultades, que yo francamente AO aprecié, n' creo que exis­
tan en a tema de agí as pero que pudieran s'Jr posibles, liemos modificado 
en parte el proyecto. Hfáxime teniendo en cuen'^a que en su cía, habrá de com 
pl-'menfn :e para mejorarlo con el T.ayoi cau-'.\ de agua?, al realizarse el 
plan general del señor Lorenzo Pardo. Venimos a estudiar £.obre el terreno, 
qué partf del proyect(\ ha de ser ut'Jizable, para ensegu'ida empezar las 
obras. 

Ya .n este punto la conversación no quisin.os que continuara, sin que 
algún testigo de may, r excepción cFiiiviera pre-iente, y previa la solicitud be 
cha a los señoras Serra Andreu y González, robamos a don Manuel Dorda, 
quien tanto y con taviio tesón se ha preocupado por el problema del riego del 
campo d- Cartagena, y que además deide la lindación del Sindicato de Ríe 
gos, ocnp;> su Secrctaiía viniera a escuchar á¿ labios de los citados ingenie 
ros, lo ' , ic nosotros acabábamos '?•" oirles. Aci dio complacido el señor Dor 
da, que como cartagenero, amante de ya puebh al escucharlos, casi no da­
ba crédito a su-s paL'Lras, tan grandeea su deseo de que se realice la obra ¿e 
más imp.itancia y de más perentoria ntcesid , ' para Cartagena. Terció en 
la conve^sLición con su indudableí c;rocimiento y quedó satisfechísimo, al es 
cuchar de! vSr. Serra Andreu estis palabras que -anscribimos fielmente : Yo le 
prometo :. Vds.-jue empezarán los trababajos, y r.ue no habrá discontinuidad 
en ellos, y que siempre que quieran, me hallarán f n el Centro de Estudios Hi 
drcgráfii:. s a sa disposición, sin qi ' í si<ynifiqu.; molestia a'^una par í mí, si 
no al contrario, porque lo molesto es no recib'r alientos y aún apremios de 
parte de los que han de ser beneficiaiios dir.-cramente. 

El se 'o r Serra Andreu bien impre.onado, habrá salido hoy para incorpo 
rarse a la Comiaión i¿v.e va a Ubedí y a la ZOTM del Guadriluuivir, de donde 

El traslado los restos de Blasco Ibañez 
Uteiadi » i W a i l i l i iMiini € e é ^ n a . - ~ £ l Ministro y 
Sfgfrido Biaseoniw para Menton.-Una oomísmn de obre-

¡ros de la Constructora tiablan con el Sr. Pita Romero 
A la hora en punto llegó el correo d.; 

M' drid. ocupando el Ministro de M ' 
'ína, señor Pita Romero, un BreaK 
de Obras Públicas. 

Eu la estación esperaban al Mín'^ 
i 10, OJI Alcalde, don Pedro Sánchez 
Meca, al que acompañaban los con->" 
;..'cs señoresi Noguera, Mustieies y Mo 
idVs y Secretario, señor Villanueva; 
el Gobernador Civil, señor Maldonad.» 
Ayuso, el Almirante Jefe señor Cér 
V' ;a, que a su llegada revistó la Compa 
r ía del Regimiento núm. 33, que con 
bandera y música, acudió a rendir ho 
1. res al Ministro; el. Compndfinte G-í 

V^héril del Ar s i e t ^ iei&iF GdaMS-Pa 
h;os; Juez de ínstruccioi), Delegado 
Mfrítimo, Ingeinicro Jefe de Obras 
áel Puerto, Capitán de la Guardia Ct 
vli, Comisario de policía, Teniente de 
Sf guridad. Jefe de la Guardia Muni 
C'pal, nutridas Com.isiones Civiles, de 
Ejército, Marina y Aeronáutica Na 
^•al. 

También acudieron a recibir al Mí 
t;í&tro,don Sigfrido Blasco y el Te 
nlcntc Alcalde del Ayuntamiento dé 
Valencia señor Barrera que representa 
ha al Alcalde de dicha Ciudad. Estos 
s fjores habían llegado a Cartagena en 
rutomóvil desde Valencia, siendo cura 
pigmentados por el teniente alcalde 

Sr. Noguera que les dio la bienvenida 
en nombre del partido Radical de Cdi-
u.f,ena y de la minoría del Partido cu 
i! Ayuntamiento. 

Al apearse del tren t-l Ministro fu'• 
saludad'j ^-or las Autoridades. Teguidíi 
m;nte revistó las fuerzas que lé rin 
dieron Iv r ores, después desfilaren ante 
el señor Pita Romero los comisionados 
Civiles • PÚlitares y la compañía del Pe 
Regimie to num. 33. 

En unión del Alcalde Sr. Sánchez 
Meca, dirigióse al Arsenal donde le rin 
dieron honores fuerzas do Infantería 
di Marina y Marinería. 

^ Mj:̂ ca ^«bi 
&r<,meñ!te "con "rf "mffitfstrtj firppregan'SS' 
t€ el pror.to comienzo de las Obras del 
Dique seco y k intf>nsificación de ti a 
bajos en la Constructora, incluso mz 
cíia;ntc la construcción de barcos mor 
mercante. 

Unví comisión de Obreros de 
la Constructora, a la que acompahabí 
el Consejal si-ñor Noguera, fué presen 
t;.da al Ministro por el Alcalde. Los 
comisionados obreros solicitaron ia 
atención del Ministro a las gestiones 
cuc vienen realizando para ser Super 
r.umei'arios del Estado. 

El señ¿.r Pita Romero mostró su bue 
na dispo rión en favor de estos obre 

ílrÉiil«(lel«drip(iitiwii8 
"No recordamos quieü, dijo que el re 

í.í.to más falso es ci obtenido couiná 
quina fotográhca. La aiirmación, al 
prunto, c''. scubiena y iiuestro p;i-
mei impulso, ea rechazarla. Más si con 
uñemos este gesto advcrsu: si fria 
mente niLÜitamos soün lo que nos He 
fe,:i como un atri-vimicnto tangencial 
cor; io absurdo, caru.ui¡nos ui qiic s i 
verdad nos giauc, y a tila nos linda 
ni' s. .La paradoja se nos prevenía com 1 
' i iidad evidente, axiomática, una v •{ 
', '̂1 la fuerza del razonar la iiá pene 
til.rdo, calando hasta la entraña y lie 
í,LJ,do a su esencia íntima encubierta 
b (mpre por la desconcertante véstid'.i 
ra verbal que adopta. 

En efecto: la cámara íoío^^iáiica co 
pi'- El pinctl iátergrej^ft, ^i la fina í 

(Termina en cuarta plana) 
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Oficina Electoral del Partido Radical 
SE PONE EN CONOCIMIETO DE LOS ELECTORES 

DE CARTAGENA QUE EN EL CIRCULO DEL PARTI­

DO, CALLE DEL CAPITÁN BRIONES (ANTES HON­

DA) NUM. 24, BAJO, HA SIDO ESTABLECIDA LA 

OFICINA ELECTORAL DONDE SE FACILITARAN A 

LOS MISMOS CUANTOS DATOS PRECISEN RELA­

CIONADOS CON LAS PRÓXIMAS ELECCIONES A DI­

PUTADOS. '• — 
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regresar.i a Madrid, para dar cuenta de los trabajos realizados en el campo de 
Cartage-ia y nos ha prometido tenernos al t;i-.*o de cuanto en él haya de 
realizarse. 

Como compleme'-.to de esta información, fj-mos cuerna a nuestros lecto 
res, d« la carta r tcibi ia por «1 señor Bko, del Director Genetí.1 de Obras Hi-
dráuliiWBr. • , , > • • ' " ' ' - ' " 

Madrid, 20 de Octubre de 1933 
Sr. D. Ángel Rizo Á ; : - n ' ' 
CARTAGENA ^ 

Mi querido amigo: Ha llegado su carta cuando me disponía a escribirle de 
acuerdo con nuestro común amigo señor Marracó, con quien estuve anoche 
hablando precisamente del asunto que motiva su carta. Yo le recordé a Vd. 
y él me ccwfimiíS el interés de Vd. en tener las primeras noticias de IQ que se 
prepara. 

Hace pocos días llamé telegráñcamente al señor González autor del pro 
yecto de elevación de Guardamar, proyecto que ha mercido desde el primer 
momento mi mayor atención por considerarlo no solamente compatible con 
mi plan especialmente en su primera fase, sino estimulante y aún colabora­
dor. Deseaba que me informara de sus últimos trabajos en la zona. 

Conocidos estos informes llamé al ingeniero señor Serra Andreu, del 
Centro de Estudios Hidro^sráfícos ene xi-gado de aquella zona, y tuvimos ano 
che una conferencia en la cual se trazó un plan que somenzará a realizarse 
mañana, ya que esta noisma noche sale hacia Cartagena. 

A mi juicio e»|e pIiMI.,t<#^ precicot naturalmente confirmar sobre el te 
rreno, simpUfiwi títtá^ ía WMJgéit y { ¡ o r j ^ #ap*» amplía los beneficios en ta 
les términos, que ú t e i É ^ M a i r a lo que didio Ingeniero lleva orden de 
ver, el problema de CHilÉtaNü habría entrado «n su verdadero camino con 
extraordinarias ventajas. 

Los incrédulos seguirán diciendo que estas son palabras pero confío en 
que lo dirán por poco tiempo ya que nuestro esfuerzo, se dirije como Vd. 
tendrá ocasión de apreciar muy pronto, a hacer económica, viable y eficaz, 
una obra antes dudosa y que de este modo podrá ser iniciada muy pronto 

El mismo señor González, autor del proyecto anterior, se lo confirmará 
en esa. ' 

Los Ingenieros del Centro de Estudios Hidrográficos lo visitarán en mi 
nombre. 

• Se c. tnplace en r^titerarse sayo muy affmo y buen ajnigvi, 

M. LORENZO PARDO 
¿ E^ í̂itvjm)* ias campanas al vue^o? El tien^po lo dirá. 

ÍÍNMÍ«Ml|HÍIÍÍÍ 
pia de la realidad objetiva, su lección 
setía bkm. modesta, y, desde luego, su 
pérílua. í,l i e n t r n s la industria 
produjera en serie sus maravillas meca 
nicas, la mano del pintor debería peraia 
necer ociosa, porque isadie gana en fi 
de:ldad ; 'o Oi.iiet¡va a una buena ma 
quina fotográiica manipulada por un 
-xpcrto. Pero, afortunadamente, el pin 
tor (ti buen pintor conociente de su mi 
sión, y que sienta y comprenda el Arte : 
entiéndase bien) es un artista. Y el Ar 
te no es copia servil y limitada, sino 
que empieza donde acaDa la realidad ob 
jetiva. Si este artista 1 ace un retrato, 
no lo hac ; tan solo con sus manos sino 
que sus manos están al servicio de un 
cerebro y son guiadas por una sensibi 
Iidad cuya forma de ,-eaccionar queda 
plasmada en el lienzo, es la obra. ínter 
viene, pues, lo subjetivo, lo perso­
nal, y el arte aflora. El retrato será una 
interpretación. Y si e; artista ha sabi 
do ver a ávi modelo, la t bra tendrá—ade 
más del parecido, qu,- tanto asombra 
a ios filisteos—cieito valor decorati­
vo y una dimensión: la profundidad, 
que con la máquina no podremos 10-
gr.ir nunca. Esa profu.ididad nos hará 
ver en el retrata lo ím-'mo del modelo, 
su esencia permanent •, a diferencia de 
la fotografía que tan foio capta lo su­
perficial V momentáneo. El retrato "lo 
grado" I i r un buen pintor nos dará al 
modelo en su integridad, con todas sus 
dimensiores psicológ'cas, humanas; el 
retrato salido del taller del fotógrafo, 
tan solo ; os ofrece un frío refleio de lo 
externo de un modelo en determinndo 
segundo i " su existencia. Este retrato 
será fals' , aquel, verdadero. 

Vicente Ros, que nos está ofreciendc 
constantes muestras de su potencia pie 
íórica, ha expuesto e.i los escaparates 
de Molina un retrato que es un modelo 
en ese género tan difícil en pintura. El 
retrato de José Rodr-gnez Cánovas tie 
ne esas .raras virtudes; parecido exac­
to, colorido y profundidad, que hacen 
calificar una obra de acmirable. Sin va­
cilaciones en la línea, dominando la téc 
nica del colorido, en i'n alarde de su 
penetracií^n psicológica y de su sazo­
nado tal' ;'to artístico, Vicente Ros 
nos ofrec; en ese reciato a José Rodrí 
guez Cánovas en todo .~u valor, en toda 
su dimención humand. 

Ha salido de sus mi,nos un retrato 
que es una obra admi 'áUe de Arte. Acá 
so sea el mejor retra»;•> que ha pintado 
nuestro qi erido paisano y amigo. 

¡Ojalá podamos decir, cuando ex­
ponga un-i nueva obra: "esta es meí^r 
que ninguna anterior" ! 

Sacha 

Las federaciones patronales 
Oviedo—Se han reunido las federa 

ciones p t rona l e s , acordando que el 
Comité I ? clona! radique en Oviedo 

£>£LLOS DE CAUCHO, en k 

mp. VIUDA M. CARRERO; Jara, IG 


